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			Sinopsis

		

		
			Para él, su sueño era llegar a la NFL. Para ella, su mayor deseo era dejar de sentirse atraída por él.

			Blair y Ryan son amigos desde los seis años y desde entonces han estado juntos.

			Con catorce años, se hacen tres promesas: siempre se dirán la verdad, se ayudarán cada vez que el otro lo necesite y nunca se enamorarán de nadie.

			Los años pasan mientras cumplen esas promesas, pero Blair empieza a sentir algo por Ryan. Intenta frenarlo de todas las maneras que se le ocurren, porque no quiere perder a más personas en su vida. Pero es difícil cuando Ryan, el quarterback popular y seductor nato que anhela llegar a lo más alto del fútbol americano, la mira de ese modo o le acaricia la cara con ternura…

			A veces lo que más deseas es lo que no paras de prohibirte.

			Descubre este friends to lovers ardiente, adictivo y sincero en el que la amistad, el miedo, la superación personal, la carga emocional del pasado, la familia, los problemas, los sueños y la atracción te envolverán por completo.

			¿Y si te enamoraras de tu mejor amigo?

			¿Y si supieras que ese amor acabaría rompiendo vuestra amistad?

			¿Y si no pudieras frenar lo que sientes?

		

	
		
		
			Chicago eres tú

			

			Loles López
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			¿Te has enamorado alguna vez? ¿No es horrible? Te hace tan vulnerable. Abre tu pecho y abre tu corazón y significa que alguien puede entrar en ti y deshacerte.

			Sandman: Las Benévolas, NEIL GAIMAN

			 

			—¿Y qué pasa cuando las personas abren su corazón?

			—Que se curan…

			Tokio blues, HARUKI MURAKAMI

		

	
		
		
			
Prólogo


		

		
			Blair

			¿Nunca has pensado en todo lo que cambiarías si pudieras echar el tiempo atrás?

			Yo demasiadas veces.

			Incluso hubo una época en la que escribí una lista de todo lo que me habría gustado que fuera diferente en los veinte años de vida que tengo.

			De cada momento en que hubiera actuado distinto.

			De cada palabra que dije y me arrepentí de haber dicho.

			De cada beso que quise dar y no di por miedo a experimentar el amor.

			De cada «te quiero» que sentí en la punta de la lengua y frené por temor a sentirme rechazada.

			De cada decisión que me ha traído hoy aquí, a esta sala aséptica, delante de esta persona con bata blanca que tal vez trastocará por completo mi existencia, con el miedo a lo que pueda ser empapándome entera.

			Mucha gente dirá que he tenido una vida fácil, que lo he tenido todo a mi alcance simplemente por llevar el apellido Fisher, por nacer en una de las familias más ricas de Chicago. Pero os aseguro que mi vida ha sido de todo menos sencilla.

			Sin embargo, he tenido la suerte de contar con una persona que ha aligerado esa carga que sentía sobre mis hombros. Porque Ryan siempre ha estado ahí, como en este instante, a mi lado…

			Él es lo opuesto a mí en todos los sentidos. Si Ryan es el sol, yo soy la luna; si él es la luz, yo, la oscuridad; si él, la diversión, yo soy la contención…

			La verdad es que no estaba preparada para todo lo que pasó. Ni siquiera se me había pasado por la cabeza, pero, a veces, lo más loco, inesperado y absurdo puede ocurrir. Como también la razón que nos ha hecho venir aquí, a espaldas de nuestras familias, inquietos mientras nos cogemos de la mano y aguardamos a que esta profesional nos diga algo que no sé si estoy lista para escuchar…

			Esta no es solo mi historia; es la de un chico risueño con grandes aspiraciones y una chica con el corazón de hielo y unas ganas enormes de ser alguien diferente.

			Dos personas que han tenido que aprender desde bien temprano a protegerse de la única manera que han sabido.

			Dos personas que no querían enamorarse, pero que no podían estar separadas.

			Dos personas distintas orbitando el mismo planeta.

		

	
		
		
			1

			Blair

			CHICAGO, EL AÑO EN EL QUE CUMPLIMOS CATORCE

			—¿Tú también estás aburrida?

			Al girar la cabeza veo a Ryan acercándose a mí, con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón corto negro.

			—Me gusta contemplar las estrellas, aunque aquí no se vean tan bien —contesto y veo que se sienta a mi lado, justo en el borde de la piscina, y mete los pies en el agua, como los tengo yo desde hace un buen rato.

			—No sé quiénes son peores: los niños o los adultos —resopla señalando hacia el interior de la enorme mansión Fisher, donde vivo con mi hermana, su marido y sus hijos, en una de las zonas más exclusivas de Chicago.

			Acaba de empezar el verano, el curso terminó hace un par de días y esta noche han venido a cenar los tres amigos de mi cuñado Clive con sus parejas y sus respectivos hijos y están todos enfrascados en un juego de mesa infantil en el salón.

			—Pues sí… ¿No te has preguntado alguna vez por qué ya no nos divierten esas cosas?

			—Según mi padre es porque nos hacemos mayores y vamos cambiando… —Se encoge de hombros y frunzo el ceño.

			—Pues yo debo de cambiar más lento que los demás. Estoy harta de ser tan tímida.

			—Entonces deja de serlo.

			—No es tan fácil… —bufo, y Ryan hace una mueca mostrándome que no le parece tan complicado.

			Pero lo es.

			Y mucho.

			—Puedo ayudarte si quieres.

			—¿Cómo?

			—No sé. Pero podríamos pensar en algo para que lo seas menos —responde y se encoge de hombros de nuevo—. Además, después del verano coincidiremos en el instituto y podremos pasar más tiempo juntos.

			—Te voy a contar un secreto, Ryan… —susurro con un hilo de voz, como si hubiese alguien cerca y no quisiera que nos oyera—. No soy para nada popular, pero tú sí. Creo que solo sería un estorbo para ti.

			—No digas tonterías. Eres mi amiga —dice con rotundidad y ahora soy yo la que se encoge de hombros, porque, aunque él no sea consciente de ello, tengo claro que, cuando estemos en el mismo instituto, él abrirá los ojos a la realidad y se dará cuenta de que soy una pringada.

			Una pringada que solo tiene un amigo: él.

			El chico más alucinante, más divertido y más extrovertido que existe.

			—Lo pensaré. —Y me quedo mirando las pequeñas olas que formamos con nuestros pies, intentando imaginarme qué ocurrirá cuando empecemos el instituto juntos…

			¿Seré capaz de cambiar o seguiré escondiéndome de los demás siempre?

			
			—Cuéntame algo —me pide, y sonrío porque muchas veces me pide que le explique cualquier curiosidad que haya leído recientemente y a mí me encanta poder compartirla con él.

			—El otro día leí que algunos científicos consideraban que en nuestra galaxia podría haber multitud de planetas parecidos a la Tierra. ¿Te lo puedes creer? —Levanto la vista al cielo—. ¿Billones o trillones de personas a millones de años luz de distancia viviendo sus vidas sin saber que existimos? —planteo mirándolo a los ojos—. Fuaaa, es flipante.

			—¿Por qué te gusta tanto el universo, Blair? —me pregunta sin disimular una sonrisita y me encojo de hombros.

			—Porque es infinito y misterioso. Hay tantas cosas por descubrir que me parece increíble.

			Ryan me mira con seriedad y después de pasar unos segundos así, mirándonos, levanto la vista al cielo de nuevo.

			Jo, qué rabia que no se puedan ver bien las constelaciones.

			—Mi madre se vuelve a divorciar —suelta de golpe y lo miro sin ocultar mi sorpresa—. Ya sé que debería estar acostumbrado porque, desde que se separó de mi padre, ha tenido tres maridos distintos, pero, no sé, pensé que este sería el último.

			—Y… ¿estás bien?

			—Me la pela —afirma indiferente, pero entonces alza los ojos al cielo estrellado y resopla—. Me caaansa tener que volver a conocer a otro de sus novios, porque sé que lo tendrá, como también sé que se volverá a casar y me tocará fingir que me cae superbién su nuevo marido. Creo que mi madre no sabe estar sola.

			—Uf… entonces es como mi hermana Harper —comento negando con la cabeza—. Da igual las veces que le rompan el corazón, ella sigue buscando el amor como si fuera algo increíble y maravilloso. No la entiendo, Ryan… Se tira un montón de días supermal por uno de esos chicos y, aun así, siempre conoce a otro y se vuelve a enamorar. ¿Es que no aprende?

			—El amor es un asco.

			—El amor es lo peor y debería dejar de existir —sentencio y saco la lengua con disgusto.

			—Pero todos ellos —dice señalando el interior de la mansión— parecen felices estando enamorados.

			—Ellos han tenido suerte, pero la suerte no es para todos, como tampoco lo es el amor —murmuro desganada y oigo que Ryan suspira.

			Con su silencio sé que me da la razón.

			A veces tengo la sensación de que nací con todo en mi contra y, a consecuencia de eso, tengo una timidez tan enorme que me impide ser quien quiero ser.

			¡Y es un rollo!

			Nos callamos un rato y vuelvo a mover el agua con los pies.

			—¿Blair?

			—¿Hummm?

			—¿Tú has besado a algún chico?

			Me giro para mirarlo y veo sus ojos, de un marrón muy oscuro, fijos en mí.

			—¿P-Por qué me preguntas eso? —inquiero sintiendo que las mejillas me empiezan a arder y Ryan se encoge de hombros para después mover los pies al mismo compás que yo, creando pequeñas olas que nos salpican las piernas.

			—Bueeeno… es que… —Se calla y suspira mientras contempla el agua de la piscina, y después vuelve a mirarme—. Somos amigos, ¿verdad?

			—Desde que nos conocimos con seis años, gracias a que tu padre y mi cuñado son muy amigos —confirmo y él asiente con emoción.

			
			—He estado pensando que, ya que somos tan buenos amigos y siempre lo seremos, pase lo que pase —añade rápidamente y asiento porque yo también estoy convencida de ello—, tenemos que prometer que nos ayudaremos siempre, sea en lo que sea, y que, además, nos contaremos siempre la verdad.

			—La verdad…

			—Sí —pronuncia con una amplia sonrisa—. Odio las mentiras, Blair. Las odio por encima de todo y no quiero que entre tú y yo haya ninguna. Siempre nos diremos la verdad y siempre nos ayudaremos, sin importar lo loco que sea.

			—Me parece bien. Yo también odio las mentiras y estaría bien que nos ayudásemos en cualquier cosa que necesitemos.

			—Entonces, ¿lo prometes? —me pregunta alzando un meñique y no puedo evitar sonreír.

			—Claro, lo prometo. —Y rodeo su meñique con el mío, provocando que Ryan sonría todavía más.

			—¡Genial! —exclama aliviado y me mira fijamente—. Me tienes que ayudar, Blair.

			—¿A qué?

			—No he besado nunca a nadie y me da miedo cagarla cuando llegue el momento… y he pensado que tú… que nosotros… ¡Ya sabes! Que tú y yo…

			—¡No! —suelto abriendo mucho los ojos y negando con la cabeza, porque no quiero ni oír la disparatada idea que se le ha pasado por la mente—. Somos amigos, Ryan, no voy a besarte, sería asqueroso y estaría mal, ¡muy mal! Además, acabamos de decir que el amor es un asco y…

			—Pero esto no tiene nada que ver con el amor —replica con garra interrumpiéndome—. Además, me acabas de prometer que entre nosotros no habrá mentiras y que siempre nos ayudaremos.

			Lo miro fijamente y veo como abre tanto los ojos que no me cabe ni una mísera duda de que está hablando en serio.

			—¿Te gusta alguien?

			—No, pero en unos meses empezamos el instituto y quiero estar preparado por si surge la ocasión. Mira, si tú me enseñas a besar, nunca, jamás, hablaremos de ello. Será como si no hubiese existido.

			—¿Y cómo sabes que yo sé besar?

			—Porque te conozco y sé que tú ya lo has hecho —suelta y no puedo evitar abrir la boca sin ocultar mi asombro—. Incluso te podría decir exactamente el día que fue. Pero te perdono que no me lo hayas contado antes porque aún no habíamos prometido que seríamos supersinceros con el otro.

			—Pero ¿có-cómo lo sabes? —pregunto abriendo los ojos como platos y Ryan hace una mueca, tan tranquilo, como si fuera transparente para él.

			—Cuando pasó estabas roja como un tomate —responde con tranquilidad—. Además, después de eso, cuando alguien hablaba de besos, volvías a sonrojarte.

			—Vaalee, lo reconozco, hace unas semanas un chico me besó. Pero no me gustó o no me gustó lo que pasó después, ¡no lo sé!, y he decidido que no voy a besar a ningún chico más y no voy a tener nunca, ¡jamás!, novio —indico con seguridad.

			—¿Qué pasó con ese chico?

			—Le contó a todo el colegio que me había besado, Ryan. Como si besarme fuera una apuesta o algo así. Es un imbécil —añado todavía cabreada de que todo el mundo se enterara de que Nick me había besado.

			—Sí que lo es. Dime cómo se llama ese idiota y le explicaré lo que tiene que hacer la próxima vez que bese a una chica —masculla enojado.

			—Ni siquiera te molestes. Paso de ese chaval, como paso de todos esos rollos. No son para mí.

			—Pero ¿me ayudarás? Nosotros somos amigos.

			—Ryan, no creo que sea buena idea y…

			
			—Blair, me lo has prometido —me interrumpe muy serio—. Además, eres a la única a quien se lo puedo pedir. Eres la única que me puede ayudar en este tema.

			Me acerco a él y poso mis labios sobre los suyos en un pequeño beso.

			—Ya está, ¿contento? —digo porque sé que no parará hasta conseguirlo y así me ahorro seguir discutiendo con él.

			—Nooo, porque no he podido concentrarme para saber qué tengo que hacer.

			—Solo te tienes que acercar y dar un beso, Ryan. ¡Nada más! —explico nerviosa, sintiendo que las mejillas me arden cada vez más.

			—¿Y la nariz? ¿Dónde pongo la nariz? —plantea alterado y alzo los ojos al cielo.

			—Pues en el lado contrario que ella.

			—¿Y la lengua? Tú no has hecho nada con la lengua.

			—¡¡Yo no sé dar besos con lengua, Ryan!! —exclamo sintiendo cómo mis mejillas ya están al rojo vivo.

			—¿Blair?

			—¿Qué?

			—Tus labios saben a caramelo de fresa, me gusta —suelta, y siento un extraño cosquilleo en el estómago que hace que me remueva inquieta.

			—¡Y ahora olvídalo!

			—No sé si podré olvidarlo —susurra lamiéndose los labios y mostrándome esa sonrisilla de gamberro que me hace resoplar. Porque lo conozco y eso significa que hay algo que se le ha pasado por la cabeza y que sabe que a mí no me va a gustar—. ¿Me das otro beso para practicar?

			—¡Aaargh! —Saco los pies del agua para levantarme, pero Ryan me coge del brazo para detenerme.

			—Blair… —murmura, y lo miro hastiada, mostrándole lo cansada que estoy de esta charla tan tonta—. Yo tampoco quiero tener novia nunca.

			—Entonces, ¿por qué quieres aprender a besar? —le pregunto volviendo a introducir los pies en el agua, porque tengo curiosidad.

			Creía que sería la única que querría estar sin novio para siempre.

			—Porque los adultos no paran de hacerlo y quería saber si es divertido…

			—Es un rollo. Como el amor o tener novio, Ryan. Lo veo continuamente con Harper. Por eso no quiero enamorarme de nadie jamás.

			—¿Y si hacemos una promesa?

			—¿Otra máááás, Ryan? —me quejo agotada de este tema que me hace sonrojarme sin parar. Menos mal que es de noche y no puede ver cómo están mis mejillas de encendidas—. No me hace falta prometer nada, no voy a tener novio. ¡Paso del tema para siempre!

			—Cobardica.

			—No es eso… —Ryan alza una ceja como si no se lo creyese—. Puf. Vaaale, pesadoo. —Y levanto el meñique para hacer la promesa.

			Ryan sonríe disfrutando de su victoria mientras une su meñique con el mío.

			—Nunca nos enamoraremos de nadie —sentencia lentamente mientras movemos las manos arriba y abajo y asiento a sus palabras.

			—Nunca.

			Y se acerca y me da un pequeño y rápido beso en los labios.

			—¡¡RYAAANN!! —protesto, y él directamente se levanta corriendo sin dejar de reírse para alejarse de mí.

			
			—Me lo has jurado, Blair: nunca nos enamoraremos de nadie, siempre nos diremos la verdad y nos ayudaremos en todo, sin importar de qué se trate.
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			Blair

			GALENA (ILLINOIS), EL AÑO EN EL QUE CUMPLIMOS DIECISÉIS

			Me chifla pasar Acción de Gracias en Galena, el pueblo de Savannah, la bisabuela de Ryan.

			Y no me molesta que en la calle las temperaturas sean tan bajas que llegue a no sentir los dedos de las manos, sin importar lo abrigada que vaya, y eso que estoy acostumbrada al clima de Chicago. La tranquilidad que hay aquí y el buen rollo que tienen todos son increíbles, y eso hace que a una se le olvide el frío. Además, la bisabuela de Ryan es lo más y me encanta verla cocinar o trajinar entre fogones, me parece relajante, además de la gracia que tiene a la hora de hablar, ya sea con los adultos o con nosotros, por no hablar de lo moderna que es al vestir. A veces creo que ve más allá que los demás y que resulta imposible engañarla, aunque te lo propongas.

			Es cierto que no venimos todos los años a este pueblecito situado a unas tres horas de Chicago, pero, cuando Jack nos invita, no me cabe ninguna duda de que será una celebración especial. En esta ocasión no está toda nuestra variopinta familia no consanguínea, de la que los amigos de mi cuñado, con sus respectivas mujeres e hijos, son una parte importante, tanto para él como para nosotros. El caso es que, aunque sé que todos lo intentan, no siempre pueden coincidir en el mismo sitio, y eso es lo que ha ocurrido esta vez. De todos modos, no me cabe duda de que, como no podremos celebrar juntos Acción de Gracias, organizarán una cena en Navidad o en Año Nuevo. Lo esencial es reunirse, da igual la fecha elegida.

			Bajo este techo, además de nuestra anfitriona, estamos Jack, Tina, su hijo en común Devon y Ryan, por un lado, y luego nosotros: Harper, Daphne y Clive, con sus hijos Mady y Tyler, y yo.

			Debo aclararos que, desde fuera, mis hermanas y yo damos la imagen de ser una familia feliz que no ha tenido ni un solo problema en la vida. Pero la realidad es que hemos pasado por mucho y a una edad demasiado temprana. Estos últimos años, gracias a nuestra hermana mayor y también después a su marido, han sido como un bálsamo cicatrizante que nos ha ido curando lentamente de todo nuestro bagaje emocional…

			Todavía recuerdo con un extraño nudo en la garganta el día en el que cumplí siete años. Estaba delante de una vela rosa clavada en medio de una enorme tarta de chocolate que compró mi hermana Daphne para celebrarlo, Ryan estaba a mi lado con su sonrisa mellada y yo deseé por primera vez en mi vida ser invisible para todos.

			Hacía unos meses que mi padre había muerto y nos había dejado a mi hermana Harper (con catorce años) y a mí (con seis) al cuidado de nuestra hermana mayor, Daphne, que tenía veintinueve por aquel entonces. Lo peor de ese triste e inesperado momento no fue sentir el miedo traspasando mi piel, o la incertidumbre de lo que nos sucedería a partir de ese instante, ni observar temerosa por el rabillo del ojo cómo Harper cogía con desesperación a Daphne, como si temiese que ella desapareciera también. Porque lo peor vino días después, cuando, al volver a clase, comenzaron a llamarme huérfana —incluida esa persona que pensaba que era mi mejor amiga y que había defendido meses atrás de un niño que se metía con ella—, como si quedarme sin padres hubiese sido culpa mía; como si ese hecho hubiese originado que no fuera la misma para los demás; como si perder a mi madre, cuando aún no había cumplido los dos años, y luego a mi padre hubiese producido que desarrollara una extraña enfermedad muy contagiosa que provocaba que todos se alejaran de mí como si fuera una apestada.

			Odié a cada uno de esos niños que me miraban mal o cuchicheaban a mis espaldas y me encerré aún más en mí misma. Desde muy pequeña he sido tímida e introvertida, pero después de eso fui casi hermética.

			Ese hermetismo no me benefició en absoluto, ahora lo sé, porque pasé de ser una cría tímida a un bicho raro demasiado rápido.

			Aprovechando que iba a coincidir con Ryan en el instituto, me propuse cambiar de una vez por todas. Quería ser más abierta, más divertida, más accesible o más como las demás chicas, pero no sabía qué debía hacer para lograr ese cambio que tanto deseaba. Intuía que iba a ser difícil y, aunque mi amigo estaba dispuesto a ayudarme, sabía que era yo la que debía hacer el trabajo sucio.

			Ryan me propuso algunas ideas para dejar de ser tan tímida, y por eso empecé a ir a verlo en los partidos de fútbol del instituto, aunque a mí ese deporte no es que me entusiasme demasiado. Además, él y su grupo de amigos —todos jugadores de fútbol y, por consiguiente, los más populares del lugar— me adoptaron como si fuera un cachorrito indefenso y, aunque no abría la boca cuando estaba con ellos porque me daba una vergüenza terrible, el hecho de no sentirme sola y apartada de todo me hizo sentir bien.

			Mucho más que bien.

			Aunque también me hizo darme cuenta de que todo tiene su parte buena y su parte mala. Y es que muchas chicas se acercaron y se acercan a mí con el pretexto de ser mis amigas solo porque yo soy amiga de Ryan; porque yo estaba rodeada de los populares; porque yo tenía la suerte de que me hubiesen acogido esos chicos que me trataban como a una igual y no como a una rarita.

			Por si eso fuera poco, está el hecho de pertenecer a una de las familias más influyentes y ricas de Chicago —por no decir de todo Estados Unidos—. Apellidarme Fisher es duro; como bien dice Harper, poseer nuestro apellido es una maldición para ciertas cosas. Además, nuestra fortuna sigue creciendo cada año gracias a que mi hermana Daphne, tras la muerte de nuestro padre, cogió las riendas del negocio familiar.

			En todo caso, ser una Fisher y mi amistad con el chico más popular, guapo y carismático del instituto han provocado que las habladurías, los cuchicheos sin sentido y la gente falsa se peguen a mí sin remedio. Y el resultado ha sido que ya no sé si es bueno o no ser tímida, si es mejor quedarme en casa o salir a divertirme, porque, haga lo que haga, hablan de mí. Nadie se para un segundo a pensar que, tal vez, necesiten saber más de esa persona que han puesto en su punto de mira antes de criticarla por lo que hace o deja de hacer. Así que, claro, siguen criticando y a mí me toca ir con pies de plomo. Si de normal ya me ha costado siempre fiarme de los demás, ahora que sé que se acercan a mí por quién soy socialmente y por con quién estoy, me cuesta todavía más.

			—Tenemos que hablar —me dice Ryan muy bajito, logrando que salga de mis pensamientos, mientras hace un movimiento hacia la calle para que lo siga—. Vamos a pasear a Pichurri. Volvemos enseguida —comenta en voz alta añadiéndome al plan y sonrío cuando Daphne se gira para mirarnos.

			—Abrigaos, que fuera hace mucho frío —dice Savannah, sin ni siquiera levantar la mirada del relleno que está preparando para el pavo.

			Con nuestros abrigos, gorros y guantes puestos salimos a la calle con Pichurri. El perrito que adoptó Tina hace años comienza a llevarnos hacia el río, donde le encanta pasear y olfatear cada árbol o planta que encuentra. Es tan monooo… Es un perro mestizo, no de raza, de tamaño pequeño y de color canela. Ahora mismo lleva un arnés rojo y mueve la colita con emoción al estar en plena naturaleza.

			
			—¿De qué querías hablar? —le pregunto cuando ya nos estamos adentrando en el bosque que nos llevará al río Galena.

			—Necesito que me ayudes —suelta con seriedad y lo miro de reojo esperando a que prosiga—. Esta noche he quedado con una chica del pueblo y necesito que me cubras con mi familia.

			—Es Acción de Gracias.

			—Lo sé, pero sabes que, si no fuera importante, no te lo pediría. Ella es… preciosa, Blair, y creo que le gusto.

			—¿Y qué tengo que hacer?

			—Quedarte en mi habitación hasta que regrese de mi cita. Recuerda que mi bisabuela suele pasar por mi cuarto para ver si me destapo por la noche, sin importar que ya no sea un niño, y si encuentra la cama vacía…

			—Ya. —Hago una mueca porque, si no lo ve en la cama, llamará a su padre y se armará una gorda—. De acuerdo, lo haré.

			—¡Joder, eres la mejor! —exclama aliviado mientras sonríe—. Pichurri —llama al animal, que enseguida se gira para mirarlo, levantando sus orejitas y sacando la lengua jadeante. ¡Es una ricura! Ryan se agacha para desenganchar la correa del arnés y dejarlo libre—, ¡corre a por la pelota! —Y se la lanza haciendo que salga disparado tras ella.

			No puedo evitar sonreír al ver cómo la atrapa y viene hacia nosotros para traerla, orgulloso de haberla cazado. Porque está mi amigo aquí, sino lo cogería y lo estrujaría entre mis brazos.

			¡Adoro a este perrito desde siempre!

			 

			*  *  *

			 

			Llevo bajo el cálido edredón de Ryan tres horas.

			Tres horas sintiéndome llena por la copiosa cena, nerviosa por si Savannah vuelve a la habitación de Ryan y le da por levantar el edredón para darle un beso o para comprobar que respira, ¡no lo sé!, pero ¡me estoy poniendo histérica al imaginarme mil situaciones en las que me pilla!, aunque, en parte, siento un ligero orgullo al darme cuenta de que la bisabuela no ha sospechado que bajo el edredón no está su bisnieto, sino yo. Sin embargo, no me arriesgo a sacar la cabeza por si la mujer regresa o, peor aún, por si aparece el padre de Ryan para ver cómo está su hijo, quien, tras cenar, se supone que se ha acostado, obligándome a mí a hacerlo para cubrirlo… cuando en realidad no tenía ni pizca de sueño y lo único que tenía era el estómago a punto de explotar.

			De repente un ruido provoca que contenga la respiración y los latidos acelerados de mi corazón lo llenan todo… hasta que descubro que procede de la ventana.

			¡Es Ryan!

			Me levanto rápidamente sin hacer el menor ruido para abrirla para que así pueda entrar en su dormitorio. Cuando lo hace —y sin saber muy bien cómo ha conseguido bajar hasta la calle antes, desde el primer piso donde está su cuarto, y ahora subir—, cierro la ventana y me giro para mirarlo.

			—¿Estás bien? —le pregunto con un hilo de voz porque, en teoría, en este instante debería estar mostrándome su sonrisa más canalla por haberse salido con la suya y no con esa expresión seria.

			—Joder, estoy mejor que bien —resopla frotándose la cara para después dibujar la sonrisa que estaba esperando ver—. Acabo de tener la mejor noche de mi vida.

			—¿De verdad?

			—Sí, y eso que ha empezado mal… —Se frota la barbilla nervioso—. Pensé que la noche iba a acabar diferente porque… ella creía que tenía experiencia en… el sexo y era mi primera vez.

			
			—¿Has tenido sexo esta noche? —pregunto sin ocultar mi sorpresa y mi amigo desliza una sonrisa granuja que me confirma que así ha sido.

			—Además, con una chica preciosa y mayor que yo. Pero ha faltado poco para que me volviera a casa tal como me he ido, porque no le ha sentado muy bien que no tuviera ni idea del tema. Entonces, creyendo que había perdido mi oportunidad, le he empezado a soltar que los chicos teníamos mucha presión social por tener que ser expertos en todo sin importar la edad y que nadie nacía sabiendo. Resultado: parece que le ha gustado mi charla y… hemos acabado haciéndolo.

			—Y… ¿qué tal?

			—¡Flipante! Tienes que probarlo, Blair. Es como si todas las sensaciones del mundo se concentraran para después explotar en una sola muy potente. Es mucho mejor que masturbarse. Infinitamente mejor.

			—Yo nunca me he masturbado —susurro encogiéndome de hombros.

			—¿Nunca? —Abre los ojos sin ocultar su asombro.

			—No… Nunca me ha llamado la atención.

			—Pues tienes que hacerlo, Blair, para saber qué es lo que te gusta y lo que no.

			—¿Y para qué quiero saberlo? Creo que no me voy a acostar con ningún chico en mi vida. Paso de rollos y me da que el sexo puede desencadenar en algo que no quiero en mi vida.

			—¡Te equivocas! Mira, sabes muy bien que no quiero tener novia, a ella se lo he confesado también y ambos hemos decidido que solo será sexo. Nada más. Sin sentimientos de por medio —dice convencido y me encojo de hombros porque sigue sin convencerme ese tema. Ryan resopla mientras niega con la cabeza con resignación y me coge la mano para sentarnos en su cama—. Blair, el sexo no es malo ni tiene que desencadenar en amor. Además, tienes dieciséis años, deberías saber lo que es un orgasmo y qué mejor que ser tú misma la encargada de aprender qué es lo que te excita para luego decírselo al chico. ¿No hay ningún chico que te guste?

			—No.

			—¿Nunca te has imaginado que algún chico te… toca? —me pregunta y por primera vez lo veo nervioso.

			—¡Por supuesto que no!

			—¿No tienes fantasías sexuales?

			—No, Ryan… —Me encojo de hombros por tercera vez—. ¿Soy un bicho raro?

			—No, para nada. Supongo que será diferente para vosotras que para nosotros —dice, y se queda callado mientras me mira fijamente—. Una noche, cuando estés en tu cama, acaríciate por debajo de la ropa. Es importante que te sientas segura con tu cuerpo, Blair.

			—¿Y si no siento nada?

			—Imagínate que, quien te toca, es un chico que te gusta.

			—Ya te he dicho que no me gusta nadie.

			—Entonces, piensa que soy yo —murmura muy bajito y desliza lentamente sus dedos por mi cara provocando que ambos nos quedemos mirando a los ojos.

			Mi piel se eriza y mi corazón comienza a bombear más sangre.

			Siento las mejillas calientes y mi cuerpo tan sensible que noto la caricia de Ryan de una manera sorprendente.

			Como más fuerte.

			Como más real.

			Abro los labios dispuesta a decirle algo cuando observo que sus ojos se fijan en ellos. Los vuelvo a cerrar rápidamente y trago saliva sintiendo que un calor muy extraño me invade por completo.

			Un calor que no sé de dónde procede pero que me inquieta.

			
			—Ryan…

			—Dime, Blair —susurra, y siento cómo sus dedos se cuelan en mi nuca, provocando que vuelva a abrir los labios para liberar un sonido extraño que nace desde lo más profundo de mi garganta.

			Sin embargo, no me da tiempo a continuar porque, de repente, oímos unos pasos en el pasillo que provocan que Ryan aparte su mano de mi piel y que nos quedemos congelados, mirándonos a milímetros del otro. Trago saliva, Ryan me señala el suelo y no dudo en tirarme sobre la tarima de madera justo en el momento en el que la puerta se abre y él se mete veloz bajo el edredón, todo a la vez.

			—¿Estás despierto? —le pregunta su bisabuela pasando al interior.

			—Tenía sed.

			—Creo que me he pasado con la sal en el relleno —comenta mientras oigo cómo se sienta en el colchón junto a Ryan y me tapo la boca mientras me deslizo más debajo de la cama.

			—El pavo estaba de muerte, abu —dice Ryan, y no puedo evitar sonreír, porque siempre me ha hecho gracia la manera en la que la llama.

			—Eso es porque te gusta todo lo que cocino, bandido.

			—Es que cocinas de lujo.

			—¿Por qué te has ido tan temprano a la cama? Espero que tú y Blair no estéis enfadados, porque ella también se ha marchado muy pronto a su habitación.

			—No estamos enfadados.

			—Así me gusta. En tu vida vas a encontrar a muchas chicas que te gusten y alguna de la que te enamorarás, pero no vas a encontrar lo que tienes con ella, Ryan. La amistad verdadera es muy complicada de hallar y mucho más entre un chico y una chica. Lo que tenéis es muy especial y no debéis subestimarlo o arriesgaros a que muera por el ego de alguno de los dos o por cualquier circunstancia que llegue. Porque llegará, cariño. Estáis empezando una nueva etapa en vuestra vida, en la que las hormonas están al volante de vuestras decisiones, y es normal que haya cosas y situaciones que no entendáis o no sepáis gestionar. Y sería una pena que vuestra amistad se viese afectada por cualquier tontería.

			—Blair siempre será mi amiga, abu, y cuando seamos mayores viviremos uno al lado del otro.

			—Eso está bien y, además, siempre la cuidarás, pase lo que pase.

			—Claro.

			—Así me gusta, este es mi chico. Te dejo que duermas —dice levantándose de la cama—. Descansa, tesoro.

			—Buenas noches, abu.

			—Buenas noches. Blair, ya puedes volver a tu cuarto —añade muy bajito y no puedo evitar abrir mucho los ojos y taparme la boca con ambas manos, para después oír cómo Savannah sale de la estancia y vuelve a cerrar la puerta, dejándonos solos.

			Oigo que Ryan se mueve sobre el colchón y veo aparecer su cabeza por el hueco entre la cama y el suelo.

			—No sé cómo lo hace, pero siempre me pilla —comenta con una amplia sonrisa.

			—Y, aun así, lo intentas.

			—Siempre tengo la esperanza de ser más listo que ella, pero me temo que eso es imposible.

			Y sin más, mirándonos así, él todavía en la cama y yo en el suelo, comenzamos a reírnos porque no hemos logrado engañar a la bisabuela de Ryan.
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			CHICAGO, EL AÑO EN EL QUE CUMPLIMOS DIECIOCHO

			—Blair Fisher.

			Trago saliva mientras me levanto de la silla para acercarme al escenario donde me está esperando el rector para hacerme entrega de mi certificado de graduación. Estoy nerviosa porque odio ser el centro de atención y ahora mismo todas las miradas están centradas en mí. Subo los escalones de aluminio levantándome la toga azul marino y sonrío cuando cojo el diploma.

			—Ponte en el centro para que te hagan la foto —me indica el rector señalándome la zona del escenario y asiento dirigiéndome hacia allí.

			De repente oigo unos silbidos que me hacen buscar entre el público la fuente de ese alboroto y veo a Harper silbando y aplaudiendo de pie al lado de nuestra hermana mayor, Daphne. Sonrío sintiendo que las mejillas me queman al ver que no solo ellas están de pie, sino que también están Clive y todos los amigos de mi cuñado, aplaudiendo y silbando con entusiasmo. Mi sonrisa se intensifica y les guiño un ojo, pues están armando tal jaleo que no sé cómo no les llaman la atención. En ese momento, Harper me saca la lengua mientras alza el pulgar en mi dirección y yo… bueno, es imposible frenar la risa nerviosa que me nace del pecho antes de abandonar el escenario para dirigirme al lugar que ocupaba antes.

			—La que han liado. —Ryan se gira en su asiento cuando vuelvo a sentarme en mi silla. Está sentado delante de mí, pero no para de girarse para comentarme cosas. Mi amigo no puede permanecer quieto en un sitio mucho tiempo. Es puro nervio—. Les ha faltado traer un megáfono —añade socarrón mientras me guiña un ojo y vuelve la atención al frente.

			Siento las miradas curiosas de las chicas que se sientan en mi hilera y sé lo que están pensando. Mi amistad con Ryan sigue en boca de todo el mundo y da igual que él haya salido con un montón de chicas en estos años, porque siguen pensando que, entre nosotros, hay algo más que una sincera amistad. La verdad es que ya me he acostumbrado a estar en el punto de mira, a que hablen de mí sin razón y a oír barbaridades que, según otros, he hecho, aunque sea falso. Supongo que es el precio que hay que pagar por ser quien soy y por tener al amigo que tengo.

			—Ryan Thompson —se oye al poco desde los altavoces.

			Mi amigo se levanta rápidamente y casi corre hasta el escenario con ese desparpajo innato en él. El chaval no tiene vergüenza ninguna, coge el diploma que le entrega el rector, se acerca al centro del entarimado mientras lo vitorea todo el alumnado y, cómo no, nuestra particular familia elegida silba con fuerza, algo a lo que Ryan responde mostrando orgulloso el gesto de la victoria. Directamente, el Walter Payton College Preparatory High School retumba ante los gritos, silbidos y aplausos y yo… Bueno, es mi amigo, y no puedo evitar sentirme orgullosa de él, aunque en el fondo sienta un poco de envidia. Porque me encantaría ser como él, desprenderme de todas mis inseguridades, de mis miedos, de esta timidez que, poco a poco, voy controlando pero que aún vive en mí, y ser libre.

			Cuando Ryan regresa a su sitio se gira y me muestra esa amplia sonrisa que me hace imitarlo sin pensar.

			—Oye, Blair, esta noche hay una fiesta.

			
			—Ah… pues bien —contesto y me encojo de hombros, porque tampoco entiendo por qué me lo comenta.

			—Y vendrás.

			—Nop —niego sin titubear y mucho menos sopesar la opción.

			Mi amigo abre la boca para replicar, pero en ese momento se oye el nombre de otro alumno y se gira hacia el escenario y empieza a silbar y jalear, porque River, uno de sus compañeros de equipo, acaba de subir al escenario. No puedo evitar negar con la cabeza; mi amigo es como un niño pequeño, se acaba de poner de pie y jalea como un loco a su colega junto a los demás integrantes del equipo de fútbol americano del instituto.

			 

			*  *  *

			 

			—Alegra esa cara, Blair. Vamos a la fiesta de nuestra graduación y no a un matadero —comenta Ryan mientras conduce el coche de su padre.

			—Te recuerdo que no quería venir y me has obligado a vestirme —le rebato señalando el vestido azul que me ha elegido y luego ha lanzado sobre mi cama, para que me arreglara en tiempo récord.

			—Pero ¿por qué no querías apuntarte? Es la última fiesta con nuestros compañeros de instituto. En unos meses todos nos separaremos y ya nada será igual.

			—Porque no me siento cómoda rodeada de tanta gente, Ryan. Ya sabes que me cuesta relacionarme, y ya sé que conozco a tus amigos, pero ¿cuántas veces he hablado con ellos en estos años?

			—No sé. No llevo la cuenta de tus conversaciones.

			—Te lo digo yo: ninguna. Lo único que estaba deseando era que se acabara esta etapa y, ¡al fin!, ha llegado el día —resoplo aliviada, y Ryan no duda en echarme una mirada socarrona.

			—Tampoco ha estado tan mal, ¿no?

			—Para ti seguro que no, señor chico popular jugador de fútbol —suelto con sarcasmo y él no duda en carcajearse.

			—Perdóneme, señorita me encanta estar en casa leyendo.

			—Esa soy yo y no de las que van a fiestas, algo que parece que todavía no has entendido.

			—Algún día tocaba romper esa racha, Blair. Además, no podías acabar el instituto sin ir a alguna fiesta. —No dudo en bufar ruidosamente, algo que, por lo visto, le hace mucha gracia a mi amigo, porque de inmediato oigo su risotada—. Y te recuerdo que eras tú quien quería ser menos tímida. La timidez no se irá si te quedas encerrada en tu casa parapetada tras las páginas de un libro.

			—Odio cuando tienes razón —refunfuño provocando que se carcajee todavía más fuerte que antes y no puedo evitar contagiarme de su risa.

			Hace unas horas, cuando ha acabado la ceremonia de graduación y hemos lanzado al aire nuestros birretes, nos hemos trasladado a la gran mansión Fisher, donde todos —mis hermanas, mi cuñado y sus tres amigos con sus respectivas parejas e hijos— hemos festejado que Ryan y yo hemos acabado esta etapa de nuestras vidas. Después de una larga celebración; de comer cantidades industriales; de oír las bromas de Jack, Owen, Brian y Clive; de intentar pillar alguna palabra cuando Eva, Sarah, Tina y Daphne charlaban entre ellas en español, y de ver a sus hijos corretear por nuestro jardín, ya estaba preparada para una ducha y meterme en la cama a leer una buena novela. Pero, claro, no contaba con que Ryan se había propuesto arrastrarme a la fiesta con él y no ha aceptado una negativa por mi parte. ¡Y lo he intentado muchísimas veces! Pero mis hermanas se han aliado con él y no me ha quedado más remedio que aceptar.

			—¿Ya sabes a qué universidad vas a ir? —me pregunta cambiando de tema y suspiro.

			—Nop. ¿Y tú?

			
			—Me han aceptado en Columbia y estudiaré arquitectura allí —dice con una amplia sonrisa.

			—¡Eso es estupendo, Ryan!

			—Pensaba que mi padre lo iba a contar en tu casa, pero creo que se ha contenido para no forzarte a ti a decirnos si has tomado una decisión —susurra y me siento mal por haber sido la causante de que Jack no lo haya comentado. Pero es que me está costando un mundo decidirme y no entiendo la razón. Debería tener las ideas claras y lo que tengo es un lío de cuidado en mi mente que no entiendo ni yo—. ¿Por qué no te vienes conmigo a Nueva York? Sería genial estar los dos juntos en la misma universidad.

			—No he solicitado plaza ahí, Ryan.

			—Seguro que tus buenas notas y tu apellido bastarían para hacerte un hueco. Además, me vendría bien tener a mi responsable amiga cerca para ayudarme a conseguir mi sueño: ser profesional de la NFL.

			—Lo vas a conseguir, Ryan, no tengo ninguna duda.

			—¿Ves como te necesito? Tú crees en mí, y yo en lo único en lo que puedo pensar es en lo difícil que va a ser y en que me tocará esforzarme todavía más. Pero la verdad es que tengo muchas ganas de empezar a entrenar con mi nuevo equipo, sin importar todo lo que conllevará —me explica aminorando la velocidad, para después detener el coche cerca de una gran casa blanca—. Solo piénsatelo, ¿vale? Seguro que una llamada de tu hermana o de Clive bastarían para abrirte las puertas de Columbia. Sería la bomba que fuéramos los dos allí… Incluso… ¡podríamos vivir juntos! —exclama emocionado.

			—Me lo pensaré.

			Ryan sonríe al oírme y desvío la mirada hacia el frente, donde veo una gran multitud en el jardín de esta propiedad y noto cómo los nervios comienzan a instalarse en mi estómago.

			¡Con lo bien que estaría en mi cama leyendo!
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			Ryan sale del coche y cojo aire para soltarlo lentamente e imitarlo. Sé que cada vez soy menos tímida y, durante estos años, he ido soltándome cada vez más, pero todavía no me gusta estar rodeada de personas con las que no he hablado, y tampoco me gusta no saber cómo comportarme… ¡o qué decir si me preguntan!

			Maldita sea, ¿por qué he venido?

			Ay, sí, que tengo que salir de mi zona de confort para quitarme esta timidez… Menudo rollo.

			—¿Cómo va el tema de los chicos?

			—¿Cómo quieres que vaya?

			—Blair, hoy estás de un humor horrible —se burla y no dudo en mirarlo mal—. ¿Te gusta alguien?

			—No. No me gusta nadie, es que todos son… ¡meh!

			—¿Meh? —suelta riéndose y me encojo de hombros, porque esa es la verdad. No hay nadie que me llame la atención, nadie que me haga sentir algo distinto a la indiferencia—. Hay un tío del equipo que me ha preguntado si vendrías —comenta guiñándome un ojo y me obligo a sonreír mientras avanzamos por el jardín—. Si quieres, te lo presento, aunque lo habrás visto cuando has venido a los partidos.

			—Tal vez luego…

			—O mejor ahora —replica deteniéndose delante de un tipo rubio muy alto, incluso un poco más que Ryan, que ya roza el metro noventa, y que me está mirando con una amplia y amable sonrisa—. Blair, él es Steve, el mejor defensa del equipo.

			—Ryan me ha contado que te gusta leer —dice Steve sonriendo todavía, y mi amigo me aprieta el codo para después alejarse de nosotros.

			¡Mierda!

			¡¿Se va y me deja con este tío?!

			—Eh… —titubeo—, sí. ¿A ti también?

			—Si te dijera que sí, te mentiría, pero era una manera de romper el hielo —responde provocando que sonría levemente—. ¿Te apetece tomar algo? —Señala el interior de la casa.

			—Va-le.

			Entramos mientras Steve habla de la última fiesta en la que estuvo y lo bien que se lo pasó. Sonrío sin abrir la boca, porque no sé qué decir y porque tampoco salgo por la noche a ninguna fiesta para compartir anécdotas. Y, de esta guisa, él hablando y yo escuchando, nos adentramos con dificultad en el interior hasta alcanzar la cocina.

			Pero ¿cuánta gente hay esta noche aquí? Parece que esté todo el instituto bajo este mismo techo.

			—¿Qué quieres beber? —me pregunta llamando mi atención al tiempo que levanta una botella de vodka.

			—Una Coca-Cola.

			—¿Sola?

			—Sí, sola. —Sonrío y veo que se encoge de hombros para luego volcar el refresco en un vaso de plástico que me tiende para que lo coja.

			—Parece que Ryan y tú os hayáis puesto de acuerdo para no beber ni una gota de alcohol. Sé que debería hacer lo mismo, pero, ¡joder!, acabamos de graduarnos y necesito un respiro.

			—Claro…

			
			Le doy un trago mientras Steve se prepara una copa combinando varios tipos de alcohol con un refresco y desvío mi atención al salón, donde hay muchas caras conocidas y todo el mundo baila, charla y se divierte. Y así, sin querer, encuentro a mi amigo.

			Ryan no está solo, algo que no me sorprende, porque incluso en el instituto siempre ha estado rodeado de chicas, aunque nunca lo haya visto interesado realmente en ninguna. Aunque sí que me extraña esta sensación de calor que recorre mis entrañas hasta tal punto que aprieto demasiado el vaso y la Coca-Cola se desborda mojándome la mano. A ver, ya sé que mi amigo es un ligón nato, pero no me esperaba que precisamente esta noche, os recuerdo que me ha obligado a salir de mi casa para venir a esta fiesta con él, fuera a liarse con una tía a los dos minutos de dejarme sola con uno de sus compañeros de equipo. Además, la chica en cuestión es una de las más populares del insti y también de las más guapas, pero en los últimos años me ha mirado mal, como si me odiara, a pesar de que yo no le he hecho nada, aunque parece que a él eso no le importa lo más mínimo porque ahora mismo le está metiendo la lengua hasta la campanilla.

			Charlotte, que es la receptora de los besos y la atención pasional desmedida de Ryan, desliza sus uñas de manicura perfecta por los brazos de mi amigo y a mí me sube un regusto amargo por la garganta que me hace girar mi cabeza y centrarme en Steve.

			Es cierto que es la primera vez que pillo a Ryan besándose con uno de sus ligues, pero no me esperaba que me hiciera sentir… rara. Tan rara que he recordado con todo lujo de detalles cuando él me acarició la cara en casa de su bisabuela en Galena y sentí un calor extraño y unas sensaciones que, simplemente, después de confirmar que Savannah sabía que estábamos juntos en su dormitorio, obvié.

			Tengo que apartar ese hecho de mi cabeza al darme cuenta de que Steve me está mirando de una manera… extraña, como muy intensa, como si no me hubiese quitado los ojos de encima en todos estos minutos y hubiera estado al tanto de cada movimiento que he hecho.

			Me sonríe, le sonrío y se acerca a mí pausadamente; sin embargo, hay algo que me hace removerme inquieta. No sé si siguen siendo mis inseguridades o es mi instinto, que me grita que me largue a mi casa.

			—¿Quieres bailar?

			—No soy muy de bailar, Steve… —miento, porque me encanta hacerlo y se me da de maravilla gracias a que Clive nos enseñó tanto a Ryan como a mí. Pero ahora mismo no me veo capaz de ponerme a bailar entre todas estas personas que solo conozco de vista.

			—Entonces, vayamos a un sitio más tranquilo para hablar —propone y me tiende la mano para que se la coja.

			Dudo un segundo porque me cuesta mucho confiar en los demás, pero en este momento mi amigo está bastante ocupado explorando el espacio bucal de Charlotte y tampoco tengo otra cosa mejor que hacer. Le cojo la mano y Steve me arrastra por la casa hasta llegar a una esquina menos concurrida. Me sonríe mientras me suelta, pero se pega a mí más de lo necesario, provocando que dé un paso atrás para separarme.

			Necesito mi espacio vital y que un tío tan grandullón me lo robe no me resulta cómodo.

			—¿Vas a hacer algo este verano?

			—Ya sabes, en casa y todo eso…

			«Madre mía, Blair, tienes el don de la palabra».

			—Claro. —Sonríe y lo imito de una manera bastante patética porque estoy muy nerviosa y no sé qué se supone que debo hacer o decir—. ¿A qué universidad vas a ir?

			—No lo sé todavía, tengo que… pensarlo y todo ese rollo. ¿Y tú?

			
			—Yo iré a Florida este año. Me han dado una beca para que juegue en el equipo de fútbol y estoy deseando que llegue agosto para empezar.

			—¿Y qué carrera vas a estudiar?

			—Quiero ser profesional, lo que estudie no es tan importante.

			—Ah…

			Y hasta aquí mi don de gentes… porque no tengo ni idea de cómo continuar la conversación, qué preguntar o qué contarle.

			Puf. Creo que el don de la palabra se la llevó Ryan para él solo y a mí me dejó el bloqueo social.

			Desvío la mirada de Steve para buscar a mi amigo, quien, sorprendentemente, ya no está al lado Charlotte y me está observando fijamente. Al darse cuenta de que lo estoy mirando, levanta el vaso en mi dirección a modo de brindis o… aprobación, ¡yo qué sé! Le hago una mueca y él sonríe mientras niega con la cabeza divertido.

			Porque Ryan Thompson todo se lo toma a cachondeo.

			Incluso que su mejor amiga sea una negada con la gente.

			—Me gustas.

			—¿Qué has dicho? —pregunto mirando a Steve, que tiene la cabeza gacha para llegar a mi altura. Y aunque lo he oído perfectamente, dudo que haya sido eso lo que me ha dicho.

			—Me gustas —repite mientras desliza sus dedos por mi mejilla y siento cómo mi piel rechaza esa caricia. Tanto es así que no dudo en dar un paso hacia atrás y juntar las cejas porque no sé qué pretende esta noche este chaval conmigo—. Pero ya veo que a ti te gusta otro —añade dejando de tocarme e irguiéndose con orgullo.

			—No sé de qué estás hablando.

			—Me lo habían advertido varios compañeros del equipo, pero Ryan me había asegurado que eran habladurías y que vosotros solo erais amigos.

			—Y solo somos amigos.

			—Entonces, ¿por qué no dejas de buscarlo por la casa?

			—Porque es mi amigo y no se me dan bien ni las fiestas ni hablar con desconocidos…, algo que parece que nadie se ha planteado siquiera y, por tanto, os resulta más sencillo inventaros que me gusta. Pero no. No me gusta Ryan Thompson —suelto a bocajarro, y sin tartamudear, ¡bien por mí!, para después alejarme de él un poco, bastante, cabreada.

			Pero es que llevo aguantando esos comentarios desde hace muchos años y ya cansan.

			De repente noto que me cogen la mano para detenerme y me giro dispuesta a decirle a Steve que necesito estar un rato a solas. Pero no es Steve quien ha interrumpido mi proceso de huida, sino Ryan.

			—¿Ha pasado algo? —me pregunta visiblemente serio, buscando en mi cara la respuesta porque me mira muy fijamente y de muy cerca. Y suelto el aire por la boca justo en el mismo instante en que él me libera.

			—No.

			—Entonces, ¿por qué te vas tan enfadada? Como te haya dicho o hecho algo, juro que lo reviento y…

			—No ha ocurrido nada con Steve, Ryan —le aseguro para después suspirar cuando veo que mi amigo frunce el ceño sin entender nada—. ¿No estabas con Charlotte? —inquiero intentando cambiar de tema.

			—Nooo —resopla con una sonrisa impertinente—. Solo nos hemos besado un rato, pero ella no me gusta.

			—Pues, para no gustarte, la besabas como si quisieras absorber su alma.

			
			—Solo era un beso, Blair, y cuando lo hago me gusta dejar a las chicas sin aliento. Ya sabes, para que mi fama aumente —susurra canalla y no puedo evitar alzar los ojos al techo.

			—Lo que tú digas. Creo que me voy a ir a casa —farfullo, y él frunce el ceño mientras me coge de nuevo de la mano y se aproxima a mí.

			Una sensación extraña comienza a palpitar en mi interior. Es como una quemazón; como una energía que nace de su contacto y se extiende por todo mi ser. Algo muy parecido a lo que sentí en casa de su bisabuela, pero multiplicado por dos.

			¿Qué digo?

			Multiplicado por mil.

			Vale, esto no es normal.

			Trago saliva y me obligo a desviar mi mirada de mi amigo a otro lado. Lo que encuentro no me gusta. Varias personas están pendientes de lo que hacemos, cuchicheando sobre cómo estamos cogidos y sobre cómo Ryan está pendiente de mí.

			Solo de mí.

			Como si fuéramos algo más que amigos.

			Y siento que mi corazón comienza a latir descontrolado al pensar en esa posibilidad.

			Mierda.

			Esto no me gusta.

			—Blair…

			—¿Sabes? Tienes razón —suelto interrumpiendo lo que sea que me iba a decir, y me zafo de su agarre para después sonreírle—. Los besos no significan nada y llevo mucho tiempo sin besar a nadie —añado para después comenzar a caminar en dirección a Steve, que está pendiente de todos mis movimientos.

			Le sonrío.

			Me sonríe.

			Y, cuando llego a su altura, me pongo de puntillas para aplastar mi boca contra la suya.

			Steve no tarda en responder a mi tímido beso y me coge de la cintura con suavidad para profundizar más en él. Me fuerzo a dejar de pensar, para así disfrutar de esto, de esta acción que llevo mucho tiempo sin repetir y… bueno…

			Es…

			Meh.

			El chico le pone empeño, pero hay exceso de lengua para mi gusto y me está agobiando un poco, la verdad.

			Miro de reojo mientras Steve sigue besándome y veo que Ryan ha desaparecido de la fiesta.

			Mejor.

			Lo último que quiero es que la gente piense que entre mi amigo y yo hay algo más que amistad, porque no lo hay.

			No lo puede haber nunca.

			 

			 

			 

			 

			            

		

	
		
		
			5

			Blair

			El fin de semana lo pasé en casa con mi hermana Harper y mis sobrinos, pues Daphne y Clive se fueron de finde romántico y nos quedamos haciendo de canguro. Por supuesto que no he podido descansar y mucho menos relajarme porque Harper quería saber todo lo que había pasado en la fiesta a la que fui con Ryan. Aunque la quiero mucho, me cuesta una barbaridad hablar de mis cosas y mucho más cuando sé que ella es una enamorada del amor que ansía encontrar al hombre de sus sueños y es una experta en ver cosas que no son. Sé que ella no puede comprender que para mí el amor no es importante y que no lo quiero en mi vida; por eso, simplemente intento no hablar de ese tema con mi hermana. Y eso se ha traducido estos dos días en que me he inventado un montón de planes para hacer con mis sobrinos para que así Harper viera que no tenía tiempo de charlar de «cosas de chicas» conmigo. Lo malo es que he empezado la semana agotada, sin haber tomado una decisión sobre mi futuro inminente y con una sensación extraña en el estómago cada vez que recuerdo lo que pasó el viernes en la fiesta con Ryan.

			Lo que sentí al ver cómo besaba a Charlotte.

			Lo que hice cuando me di cuenta de que todos miraban cómo Ryan me cogía de la mano.

			Los nervios que me invadieron por culpa de su contacto y de su mirada fija en mí.

			La desesperación por romper esa situación.

			Ese beso que di para que dejaran de hablar de nosotros.

			Y finalmente que Ryan desapareciera después y no me contestara al mensaje que le envié para informarlo de que me marchaba a casa con mi chófer… como si se hubiera molestado, pero ¿por qué iba a hacerlo? Era absurdo incluso pensarlo. Seguramente encontró otro plan más divertido y tentador y ni siquiera tuvo tiempo de mirar el móvil.

			—Si está aquí la futura universitaria —oigo la voz de Clive y me giro para ver cómo entra en el salón con uno de sus elegantes trajes—. Joder, menuda cara tienes, Blair. ¿Algo que contarme?

			Reprimo un suspiro y veo que mi cuñado se sienta a mi lado en el sofá. Ni siquiera he sido consciente de ello, pero llevo casi todo el día tirada aquí sin hacer nada. Y me ha pillado con la mirada perdida pensando en mi maldito futuro, en mi manera de ser, en que estoy perdiendo tantas oportunidades que me doy rabia a mí misma y en todo lo sucedido con Ryan. Normalmente no cuento nada de lo que me preocupa, pero Clive siempre me ha entendido y sabe cuándo necesito una conversación. Harper dice que es muy intuitivo y es posible que tenga razón, pero creo que también es empático, además de tener una sinceridad de esas aplastantes que te dejan sin aliento.

			—Estoy cansada.

			—Ya me han contado los mellizos que les has enseñado a hacer volteretas en la piscina —dice con una sonrisa. Asiento, porque este finde pasamos horas metidos en el agua hasta que les salió.

			—No estoy cansada por ellos. La verdad es que me ha venido genial distraerme… Es que estoy cansada de ser tan así —digo señalándome y poniendo cara de asco—, y… ¿por qué cuesta tanto quitarse la vergüenza, Clive?

			—La timidez es como un bichito que vive en nuestra mente y que crece a medida que lo hacemos nosotros. No es malo ser como eres, Blair. Eres una chica dulce, responsable y estudiosa. Pero si crees que tu forma de ser impide que hagas cosas o te expreses como te apetece, entonces eso está condicionando tu vida. Además, es normal que cueste cambiar el chip y dejar de serlo simplemente porque lo has decidido. Tu cerebro tiene que dejar de pensar que la opinión de los demás es importante y que influye en tu vida, para empezar a asimilar que la única persona a la que debes escuchar, a la que debes ser fiel, es a ti misma, sin importar nada más.

			—¿Y cómo se hace eso?

			—Enfrentándote a todo lo que te da apuro, a todo lo que te da miedo, a todo lo que en un principio te daría vergüenza hacer. Uno por uno, ir derribando esos muros. Y llegará un momento en el que lo que piensen de ti te importará tan poco que les habrás arrebatado el poder de que te afecte.

			—¿Y si no puedo?

			—Si quieres, podrás hacerlo, Blair. No es una carrera de velocidad, sino de resistencia y constancia. Tienes que aceptarte a ti misma, tienes que ir evolucionando a medida que lo necesites y quererte mucho. Cada día más. Y llegará un día en que te darás cuenta de que lo has conseguido —dice con rotundidad y se gira en dirección a la puerta cuando oye entrar a mi hermana Daphne con mis sobrinos—. Pero si están aquí mis campeones.

			—¡Papááá! —gritan a la vez Mady y Tyler lanzándose a los brazos de Clive, que se ha levantado para recibirlos.

			Observo cómo mis sobrinos hablan sin parar con mi cuñado de todo lo que han hecho en casa de Jack —pues hoy han pasado el día allí—, y no puedo evitar pensar en cómo habría sido mi vida, cómo habría sido yo, de haber tenido un padre como él…

			Un padre que me hubiese querido tal como soy y que me hubiese demostrado un amor incondicional similar al que Clive siente por sus hijos.

			Los pocos recuerdos que tengo de mi padre no son muy buenos, la verdad, ni siquiera quería estar en la misma casa que él y soñaba con irme con Daphne, hasta intenté escaparme para hacerlo…

			Mi padre, un hombre práctico, frío y centrado en los negocios, solo se quería a sí mismo y a su imperio. Sin embargo, sí quiso tener descendencia para poder dejar su legado a alguien de su misma sangre. Se casó por primera vez con cuarenta años con una mujer muy joven con la que tuvo a Daphne. Ese matrimonio duró siete años y después de un tiempo sin pareja, conoció a mi madre… Él quería tener un niño, así que probó suerte dos veces más, primero con Harper y después conmigo…

			Tengo un recuerdo clavado en la memoria de una manera bastante curiosa, porque todavía viven en mi mente las palabras hirientes y exactas que me decía cuando era una cría: «La última esperanza que tenía de tener un digno sucesor varón y esta niña ni siquiera tiene el coraje Fisher».

			Lo peor es que tenía razón, no tengo el fuerte carácter Fisher y no sé si se debe a que me parezco más a mi madre… No tengo ningún recuerdo de ella para poder afirmar o desmentir esa opción, solo puedo recrearla gracias a las pequeñas anécdotas que me cuenta Harper y a las pocas fotos que Daphne encontró por casa y que organizó en un pequeño álbum para mi hermana y para mí. Solo sé que, en sus últimos años de vida, viajó mucho y prácticamente no estaba en casa.

			En uno de esos viajes fue donde encontró la muerte…

			Además, en comparación con mis extrovertidas, valientes, fuertes y divertidas hermanas, soy como un cangrejo ermitaño, capaz de cambiarme de coraza con el transcurso del tiempo, pero siempre protegiéndome del exterior.

			De un exterior que me aterroriza con cada año que pasa, aunque intento disimularlo lo mejor que puedo.

			 

			*  *  *

			 

			Llevo una semana sin saber nada de Ryan, sin verlo ni de lejos y mucho menos mensajearnos, justo desde que me separé de él para besar a su amigo Steve en esa maldita fiesta el día de nuestra graduación. Esta falta de comunicación no es algo que a priori me preocupe, pues tenemos una de esas amistades en la que no hace falta estar pendiente del otro a cada segundo. Pero, desde esa noche, hay algo en mi interior que me inquieta y no tengo ni idea de qué es.

			Debería estar disfrutando de las vacaciones de verano; es decir, tomar ya una decisión acerca de la universidad, porque el tiempo corre sin esperar a nadie, y, simplemente, quedarme tumbada en la piscina leyendo. Pero hoy no puedo hacer nada de eso y desconozco si se debe a que no he tenido noticias de Ryan desde esa noche o al hecho de que estoy demasiado sola en la gran mansión Fisher, porque mi hermana y su marido se han ido a trabajar y mis sobrinos están en casa de Sarah y Brian.

			Cansada de deambular por la propiedad, subo las escaleras que dan al desván en un desesperado intento por distraerme viendo las cosas que tenemos aquí guardadas de cuando éramos pequeñas. Años atrás, cuando todavía no había entrado en el instituto, pasaba horas aquí, impregnándome de los recuerdos bonitos que tengo gracias a Daphne y a Clive y convenciéndome de que soy una afortunada por tener una hermana así. Sin ella mi vida habría sido completamente distinta, sin duda, pero el oscuro bichito lleno de negatividad que a veces aparece en mi cabeza me trae a la mente las cosas menos agradables, como, por ejemplo, cuando mi padre vivía en esta casa y no podíamos ni siquiera hablar si él no nos daba permiso.

			Y así paso un largo rato, abriendo y cerrando cajas, sacando juguetes, fotos, dibujos e incluso entradas de cine, rememorando buenos momentos —que los ha habido y muchos— y también recordando alguno que me gustaría olvidar para siempre, como la mirada afilada y perturbadora de mi padre… hasta que se me cae un juguete que tenía de niña y oigo que la madera del suelo suena hueca. Frunzo el ceño y, con los nudillos, golpeo ese listón para comprobar que no son figuraciones mías y, en efecto, suena distinto a los demás. Miro a mi alrededor, cojo una horquilla rosa del pelo que había en una caja y la introduzco en el borde de la tabla rectangular, en la ranura, para hacer palanca y levantar la madera que está suelta, sin sujeción, para ver…

			—¿Qué es esto? —susurro apartando del todo el listón.

			Hay algo en el fondo y no dudo en sacarlo. Son sobres amarillentos debido al polvo y al paso del tiempo, habrá como una veintena, anudados con una cinta de seda rosa. Deshago el nudo para coger la primera carta de todas ellas. No lleva remitente, solo el nombre de mi madre y la dirección de esta casa. Me mordisqueo el labio inferior mirando la pequeña puerta de acceso al desván, como si temiese que alguien me pillara haciendo algo mal, y deslizo la solapa del sobre para sacar de su interior una hoja de papel también amarillenta, escrita a mano con un bolígrafo de tinta azul.

			Siento nervios en la boca del estómago ante la posibilidad de conocer a mi madre a través de estas cartas que estaban escondidas y cojo aire profundamente para tranquilizarme mientras empiezo a leer.

			Querida Helen:

			Creo que ya has descubierto que no soy un hombre de muchas palabras, pero en mi defensa alegaré que todas se me amontonan en la mente y en la garganta cuando estoy junto a ti. Por eso me he animado a escribirte esta carta, aun a riesgo de que me ignores y perder la oportunidad de poder volver a verte. Pero tengo que confesarte que me has hechizado en cuerpo y alma y solo deseo tenerte de nuevo a mi lado.

			Ojalá pudiera estar en Chicago contigo, poder abrazarte cada vez que lo necesitas, escucharte hablar durante horas de cualquier cosa y demostrarte que hay hombres que estarían dispuestos a cruzar el mismísimo infierno para poder verte sonreír. Espero que confíes en que mis intenciones son buenas con respecto a ti. Sé que tu situación es complicada, pero no me importa esperar lo que haga falta. No me importa tener que mantenerme en la sombra si así tú decides volver a reunirte conmigo.

			No quiero entretenerte más y tampoco causarte problemas. Solo te dejo mi tarjeta de contacto en este sobre para que me escribas o me llames, lo que prefieras, y así poder quedar en otra ocasión donde me digas.

			Deseando saber de ti.

			Donovan B.

			—No puede ser…

			Abro el sobre buscando la tarjeta con su contacto, pero no está. Siento que mi corazón palpita veloz en mi pecho, que se me cierra la garganta y que el sudor empapa mis sienes, mi espalda e incluso mis manos. Aguanto la respiración temerosa mientras compruebo que la carta está fechada cinco años antes de que mi madre muriera. ¡Cinco años antes!

			¿Esto significa que mi madre se veía con otro hombre mientras estaba casada con nuestro padre?

			Rápidamente abro otra carta sintiendo el impulso de averiguar más y me acabo leyendo la veintena que hay rápidamente, ¡casi en diagonal!, como si necesitara responder a esta pregunta que me carcome por dentro. Tras leer las cartas que Donovan B. le envió a mi madre, tengo tres certezas bien claras: la primera es que mamá le dio una oportunidad a este hombre sin importarle seguir casada; la segunda, este hombre describe a mi madre como una persona pasional, cariñosa y aventurera, y la tercera es que mantuvieron esa relación durante cinco laaaargos años… La última carta que hay guardada está fechada unos meses antes de que ella falleciera.

			Me mordisqueo el labio inferior y miro los sobres que descansan a mi lado. Cojo el móvil porque necesito hablar de esto con alguien, tengo que saber qué opina otra persona que no sienta esta desesperación por averiguar más de una madre de la que no tengo recuerdos y que me ayude a pensar con claridad.

			Sé que lo más obvio sería hablar con Harper; al fin y al cabo, ella sí se acuerda de mamá. Pero lo descarto automáticamente, porque no quiero dañar la imagen que tiene de ella con algo que todavía no sé cómo gestionar y mucho menos sé si fue solo un amor platónico… aunque lo dudo, porque en alguna carta he leído que pasaban semanas juntos en algún hotel. En todo caso, es algo que mi madre quiso ocultarnos a todos, incluidas sus hijas…

			La otra posibilidad sensata sería hablar con Daphne. Ella no tiene lazos que la unan a mi madre, pero ya tiene suficiente lío con sus hijos, la empresa y la mansión Fisher como para añadirle otro quebradero de cabeza.

			Por lo tanto, solo me queda una opción y no dudo en buscar su contacto y entrar en nuestro chat —donde nuestra última conversación, cuando le dije que me marchaba de la fiesta porque mi chófer me esperaba fuera, sigue sin obtener respuesta, lo que ha provocado que mi fin de semana haya sido extraño y me haya estrangulado el alma— para empezar a teclear.

			
			¿Estás en casa?

			Me mordisqueo el labio de nuevo mientras miro la pantalla del móvil y, cuando aparece mi amigo «En línea», incluso dejo escapar el aire con alivio.

			Sí.

			        ¿Estás solo?

			Te has levantado curiosa, ¿eh? Sí, estoy solo.

			        Voy para allá. Tengo que hablar contigo.

			¿Ha pasado algo?

			Ahora te cuento.

			Salgo del chat, cojo las cartas, las anudo y después vuelvo a colocar el listón de madera en su sitio. Luego me levanto y me llevo la correspondencia conmigo.

			Rápidamente me dirijo a mi dormitorio y pillo una mochila donde meto las cartas, el móvil y mi cartera, para finalmente bajar a la planta principal.

			—Señorita Fisher, ¿necesita algo? —me pregunta María, una de las empleadas de limpieza de la casa.

			—Sí, necesito que Peter me lleve… a la playa.

			—Ahora mismo lo llamo —indica con una sonrisa alejándose de aquí.

			Saco el teléfono y le envío un mensaje rápido a Daphne para decirle que estaré todo el día en la playa con unos amigos. Cuando mi hermana me contesta que me lo pase bien, Peter entra en la casa.

			—¿Vamos, señorita Fisher?

			Asiento mientras salgo siguiendo al chófer hacia el BMW negro que está estacionado en la zona destinada a aparcamiento. Allí me instalo en el asiento del copiloto —pues no me gusta ir detrás como si fuera una reina, a pesar de que ya he tenido que rendirme al hecho de que, este buen hombre, me llame «señorita»— y, cuando Peter sale por fin de la propiedad, dejo escapar el aire por los labios.

			¡Estoy temblando!

			—¿A qué playa la acerco? —me pregunta.

			—Me tienes que hacer un favor, Peter —le digo, y él me mira de reojo, haciendo un movimiento con la cabeza para que hable—. En realidad, no voy a la playa, pero le tendrás que decir a mi hermana que me has dejado en una.

			—¿Y a dónde va, señorita?

			—A casa de Ryan.

			—¿Y por qué no quiere que sepa que va a casa de su amigo?

			—Es complicado…

			
			Peter, que me conoce desde que Daphne se puso al frente del imperio Fisher cuando yo tenía seis años, me mira con sus ojos repletos de sabiduría, como si quisiera destapar la razón por la cual quiero esconder ese hecho. Al final, alza una ceja ligeramente canosa y desliza una media sonrisa que no sé muy bien cómo tomarme, pero después simplemente asiente, confirmándome que hará lo que le he pedido.

			Creo que me llevo tan bien con él porque somos igual de callados. Él respeta mi silencio, y yo, el suyo.

			Peter, que debe de rondar los cincuenta largos, es un hombre serio pero de gesto amable, de cabello negro salpicado de canas y ojos verdosos. Además, es fortachón, tanto que sus trajes siempre tienen que ser de tallas extragrandes. En todo caso, lo que más lo caracteriza es esa voz profunda y pausada, como si hubiese visto mucho mundo y hubiese vivido mil vidas.

			—Ya, entiendo.

			Sonrío mientras me acomodo en el confortable asiento sin darle importancia a eso «que entiende» Peter. Una victoria es una victoria, sin importar las circunstancias.
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